


















Torre del Banco de Bilbao, de Sáenz de Oíza, en el centro AZCA 
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del Movimiento Moderno, se varió el plan Bidagor -no tanto en el espí
ritu como en la letra-: de la manzana cerrada se pasaba al bloque abier
to, y frente a las formas que hundían sus raíces en la tradición española 
se optaba por el lenguaje internacional. Por otra parte, la administración 
promovió aquí significativos edificios «modernos»: el más característico, 
frente a los Nuevos Ministerios, la Escuela del Alto Estado Mayor del 
siempre ágil Gutiérrez Soto, con el que determinaba un nuevo punto de 
inflexión en la arquitectura madrileña. 

También en 1954 se falló el concurso para el gran polígono comercial 
de AZCA, que ganó Antonio Perpiñá; proponía, de acuerdo a los princi
pios urbanísticos de la cultura moderna, algo novedoso en el panorama 
español: una libre ordenación de volúmenes, con espacios cívicos entre 
ellos y circulaciones separadas para viandantes y automóviles. Algo más 
tarde, pero compartiendo ese mismo talante, se falló el resonante concur
so para el aledaño Palacio de Exposiciones y Congresos. 

El cambio que se estaba produciendo afectaba no sólo a la nueva Cas
tellana, que se iba cuajando con despejo y desembarazo de nuevos 
modos en los edificios de viviendas; esas nuevas formas, acaso tratadas 
con mayor gravedad -pero con igual optimismo- iban insertándose, por 
excelentes arquitectos, entre los edificios tradicionales de los tramos con
solidados. Gutiérrez Soto, una vez más, registraba la evolución produci
da al levantar, frente a su edificio en Doctor Marañón, la funcional y 
elegante torre que sería avanzadilla de los derroteros que el Paseo de la 
Castellana iba a tomar. 

El desarrollismo económico de los años sesenta fue un período de 
amargor para la Castellana: a la fiebre especuladora se unió la sinrazón 
de un equipo municipal cuyo lema era el de dar al madrileño la sensa
ción de que el Ayuntamiento era emprendedor, que tenía ideas e instru
mentaba eficaces soluciones. Aduciendo mejoras en el creciente proble
ma del tráfico, se tomaron importantes medidas conducentes a orillar el 
original carácter de paseo en pro del de vía rápida: cuantos menos semá
foros, tanto mejor. En 1968 se procedió a la dura instalación del paso 
elevado entre Eduardo Dato y Juan Bravo (que borró del plano la paisa
jista «calle de la S», jalonada de pintorescos palacetes románticos y cuyo 
trazado sólo es hoy recordable en la esquina curva del edificio con que 
desembocaba en Serrano); en 1968, sobre todo, se llegó al formidable 
montaje del scalextric de Atocha, que llevaba un verdadero nudo de 
autopista a las puertas mismas del Museo del Prado: «un atentado urba
nístico necesario y provisional, que desaparecerá cuando se traslade la 
estación ferroviaria de Atocha» -dijo el alcalde que lo inauguró-; dura
ría, para oprobio de Madrid, cerca de veinte años. 

Con todo, el más irreversible de los atentados urbanísticos que sufrió 
entonces la Castellana -su cicatriz aún nos duele- fue la remodelación 



Edificio de oficinas en la plaza de Emilio Castelar, de Carvajal 
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tina. El mejor ejemplo: el pulular de rascacielos del centro AZCA. Los 
años del desarrollo habían hecho realidad la costosa empresa del centro 
comercial AZCA, ya prevista en el plan Bidagor; en el meollo de AZCA, 
a la postre, encontramos de todo: desde las más dignas arquitecturas 
-tolTe Windsor y edificio Trieste, ambos de Alas y Casariego- y alguno 
de los mejores logros de este siglo -el Banco de Bilbao, de Oíza- hasta 
los bastantes rascacielos que abonan eso que alguien ya ha espetado: la 
Castellana ha renunciado a ser un paseo europeo de primera para mirarse 
en una ciudad americana de tercera categoría; entre estos últimos rasca
cielos cabe incorporar el más reciente -y más alto de todos-: la Torre 
Picasso, de Yamasaki, maqueta -como uno es a tres- del World Trade 
Center que el célebre arquitecto acabara de construir en Nueva York. 

Cuando esta nueva arquitectura ha de exhibirse en partes tan compro
metidas como Recoletos y el Paseo del Prado, las respuestas son muy 
varias, pero todas ellas convergentes en demostrar un voluntarioso -a 
veces, forzado- uso del lenguaje moderno. La ampliación del Ministerio 
de Marina, de Rafael La Hoz, en el Paseo del Prado, acepta el arriesgado 
propósito de referirse al pétreo edificio preexistente con una superficie 
en cristal; el edificio bancario de Eleuterio Población, en Cibeles, sale 
menos airoso al intentar un formalismo que no resuelve su conexión con 
los edificios en torno; el Banco Pastor -del estudio Corrales y Mole
zún-, en Recoletos, alcanza una modélica conjunción del lenguaje 
moderno con la ponderada busca de integración en la trama urbana. Más 
atTiba, en el Paseo de la Castellana, el edificio Bankunión -también de 
Corrales y Molezún- y las oficinas de la compañía Adriática -de Carva
jal- son buenos ejemplos de una distendida pero sabia incorporación a la 
ciudad: el primero, edificado en lo que era la «calle de la S», con su ser 
exento y su habilísimo juego de escalas y matices, evoca de algún modo 
el poso de los palacetes que él mismo sustituye; el segundo, participando 
de esta misma habilidad e inscribiendo sus libres volúmenes de vidrio y 
hormigón a la curva de la glorieta de Castelar, se integra con rara perfec
ción a las arquitecturas preexistentes. 

El edificio Bankinter, de Rafael Moneo y Ramón Bescós, es estricta
mente contemporáneo de los anteriores, pero su razón de .ser es por ente
ro distinta, en cuanto se fundamenta en el explícito cuidado a la forma 
de la ciudad: con el tratamiento de la pared de ladrillo recupera, frente al 
muro-cortina, el carácter masivo y permanente de la construcción (evo
cando algún aspecto formal la Casa Sindical de Cabrero); con el juego 
de volúmenes atiende al edificio medianero por un lado y, por el otro, al 
palacete de su mismo solar, al que respeta y por encima del cual se 
asoma con elegancia al Paseo. Terminado de construir en 1976, constitu
yó un verdadero hito en la evolución de la arquitectura contemporánea 
en Madrid. 



Edificio Bankinter, de Moneo y Bescós 



124 

Por un antípoda camino al de la reflexión acerca de la ciudad en que 
se asientan, transcurrieron otras muchas realizaciones de aquellos tiem
pos; destaquemos dos: la «pirámide» de Lamela y esa otra suerte de 
pirámide invertida de La Caixa; la línea de alarde tecnológico que inicia
ron tendría por merecido colofón, ya en nuestros días, el más difícil 
todavía de las torres KIO. 

Gustos y disgustos de nuestros días 

¿El momento presente de la Castellana? Quizá la brevedad de la pers
pectiva distorsione la imagen que percibimos y nos dibuje puntos borro
sos que, en realidad, no lo sean tanto. Como quiera que fuer~, frente a 
las últimas actuaciones recuperadoras de valores arquitectónicos y urba
nos, no nos parecen pocas las intervenciones banalizantes y disgregado
ras, que optan más por los vicios implícitos en la historia de la Castella
na que por sus pasadas virtudes. 

Por ponernos en los extremos: en los últimos años se han llevado a 
cabo dos importantísimas actuaciones en los polos de la plaza de Castilla 
y Atocha (ambos casos se han querido ver como puertas del eje, entra
das simbólicas de la ciudad); ¿qué relación guardan entre sí? 

El proyecto de Rafael Moneo para la reordenación de la estación de 
Atocha, amén de solucionar eficazmente un complejo programa de inter
cambio de transportes y de preservar el edificio existente, es muestra 
elocuente de cómo desde el sabio uso de la arquitectura se construye 
ciudad; no hay que insistir en la afortunada regeneración de tan privile
giada zona, eliminando el disparatado scalextric y poniendo en valor el 
espacio urbano circunstante. 

Sin embargo, en la plaza de Castilla, la construcción de las torres incli
nadas de la compañía kuwaití KIO -«Puerta de Europa», se ha dado en 
llamarlas- ha sido, sin entrar en otros aspectos, una oportunidad perdida 
para la ciudad: a nadie se le escapa que el valor ordenador de tan esfor
zadas construcciones brilla por su ausencia. La de sie~pre destartalada 
plaza de Castilla, coronilla de la Castellana, aconsejaba un plan más que 
una ocurrencia. El estudio de arquitectura de Phillip Johnson ha clavado 
este mal par de banderillas a Madrid. 

En 1985 el nuevo Plan General de Madrid establecía una razonable 
salvaguardia del patrimonio edificado y ponía coto a los desmanes urba
nísticos de décadas anteriores; no parece probable que puedan ya derri
barse más palacios para construir nuevas torres: ¿está, entonces, termina
da por fin la Castellana? 

En los escasos solares disponibles han surgido a partir del 85, ajustán
dose a la letra del Plan General y en el influjo de la arquitectura post-
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moderna, construcciones pretendidamente integradas en la forma urba
na; pero, no tomando por ejemplo la lección magistral del Bankinter, 
han caído en un general encogimiento. En el edificio del estudio de 
Andrada Pfeiffer, en Recoletos, el buen hacer de los arquitectos solucio
na eficazmente la esquina con la calle de Salustiano Olózaga, mediante 
referencias directas a los edificios de su manzana; no tan bien parados 
quedan los tres edificios que últimamente se han levantado en la plaza 
de Emilio Oistelar. Ésta se ha visto recientemente transformada por 
completo: tras la irrupción de la embajada de los EEUU, la aparición 
prudente del edificio de Carvajal y enseguida, la exhibición desmedida 
de la arquitectura de cristal de una torre de oficinas de La Hoz, conta
ba aún -entrados los ochenta- con tres soberbios solares; éstos reclama
ban un justo valor urbano: no ha dejado de ser decepcionante la -cuan
do menos- timorata conjunción de actuales modos constructivos con 
formas malamente prendidas del pasado que los tres, escrupulosamente, 
han seguido: por contra a la inmediata lección de Carvajal, otra oportu
nidad perdida. No todo es así; por citar una de las mejores y más 
recientes construcciones de la Castellana, el edificio Aresbank, de 
Gabriel Allende, se libra ya, situado más allá de la plaza de Castilla, de 
esas tensiones que parecen provocarse en nuestros días a la hora de 
intervenir en el tejido histórico. 

Aparte de las construcciones de nueva planta hay un aspecto que no 
debiéramos dejar de apuntar. Frente a las recientes y concienzudas 
intervenciones de conservación y rehabilitación del patrimonio (la de 
Fernández Alba en el Jardín Botánico, la de Moneo en el palacio de 
Villahermosa para la instalación del Museo Thyssen, la de Carlos 
Puente en el palacio de Linares, etc.), en la Castellana -acaso por ser 
un escaparate- se vienen dando con frecuencia intervenciones de tra
vestismo: ¿cómo, si no, calificar la actualización de fachadas?; ésta 
pone en peligro un patrimonio tan poco protegido como es el de la 
arquitectura contemporánea. Enfrente de los Nuevos Ministerios 
varias fachadas muy representativas de la arquitectura de los 60 han 
visto, de la noche a la mañana, cambiar su piel; en otros casos, aun 
es el propio arquitecto el que años más tarde corrige su obra: Lamela 
ha diseñado ahora una nueva fachada para sus torres de Colón, con el 
añadido de un pináculo electrocutante (quien lo vea sabrá por qué); 
también el estadio Bernabéu, construido en los años cuarenta por 
Muñoz Monasterio, vio ocultar indignamente su estructura vista con 
elementos embellecedores, para un mundial de fútbol (luego, a su 
vez, transformado por una ampliación). Mientras a la arquitectura 
vetusta de las precitadas casas en la esquina de Ortega y Gasset -hoy 
adquiridas por el Banco de Santander- se le vacía su interior y el 
arquitecto austríaco Hans Hollein lo colma de actualidad, las arqui-
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tecturas contemporáneas -más funcionales por dentro- se destruyen 
por fuera. 

*** 
A lo largo de los ocho kilómetros del eje de la Castellana muy diferen

tes arquitecturas coexisten entre sí, y unas sustituyen, con mayor o 
menor fortuna, a otras. El eminente carácter residencial que lo caracteri
zó se ha ido trocando en mercantil y su famoso paseo se ha desvirtuado 
por la «innoble prisa»; mejor que volver la cabeza atrás -aun sin perder 
la memoria- es mirar hacia delante: nos encontramos todavía ante un 
espacio urbano de primera magnitud, y sería deseable pararnos a ver 
cómo, por encima de las miopes miras, lo vamos a entregar a las genera
ciones venideras. Ahora mismo se está planteando, ni más ni menos, qué 
se va a hacer con el Museo del Prado. 

Con sus distintos tramos ya consolidados arquitectónicamente, quizá 
sea en la calidad del espacio urbano donde debamos ahora concentrar 
nuestros esfuerzos (decimos esto con precaución: entiéndase que pedi
mos prioritariamente conservación -ya sabemos en qué consisten tantas 
obras de mejoramiento de plazas y jardines-). A pesar de los pesares, el 
espacio urbano del eje de la Castellana sigue siéndonos grato y, en deter
minados momentos, admirable; pero la continua erosión que produce el 
automóvil puede dar al traste con todo. Es necesario recuperar el Paseo 
para el viandante, devolver a éste la dignidad que pierde cada vez que 
obligatoriamente ha de bajar a un paso subterráneo, si quiere cruzar 
Cibeles o Colón (¿es oportuno aclarar que la solución no está en hacer 
un subterráneo para los coches?: mucho tememos algunos rumores sobre 
túneles y pasarelas en el Paseo del Prado); lo que hay que hacer es tem
plar el tráfico, recuperar la cívica coexistencia entre el hombre y el auto
móvil: Madrid ya tiene bastantes vías de circunvalación como para tener 
que atravesarlo por este histórico, tan hermoso y ya bastante maltratado 
espacio urbano. 

Lejos de intereses mezquinos y expectativas de rentabilidad cobrable a 
corto plazo, no estaría de más que recordáramos que su idea de partida, 
en tiempos de un monarca ilustrado, obedeció a una -difícilmente conce
bible en nuestros días- generosa intención. 

Javier García-G. Mosteiro 
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